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GRÁFICOS SEMANALES
de la situación de los ejércitos beligerantes

Rendida la  plaza de Przentyls las tropas rasas sitiadoras se dirigen a  la  linea de ¡os Cárpatos.
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£1 coste  de la  guerra

T od o es gigantesco en la form idable guerra 
que ensangrienta la tierra de la vieja Europa: los 

ejércitos en lucha, los arm am entos y  m edios de 
destrucción, e! núm ero de m uertos, heridos y  pri­

sioneros y  la cifra de los gastos. D e esto último 
vamos a ocuparnos hoy.

¿C uáles son los gastos inm ediatos de la guerra 
desencadenada sobre el mundo por el ultimátum 
de Austria a Servia? El Financial Times, hizo no ha 

m ucho, cálculos muy m inuciosos para poder con ­
testar a esa pregunta con cierta exactitud, y  llegaba 
al resultado de que el con junto de los cinco paises 

beligerantes, Inglaterra, Francia, Rusia, Alem ania y 
Austria, gastaban sem analm ente 46  m illones de 
libras esterlinas o sea 1 .150 .000 .000  de francos. 
C om o estam os acabando el octavo mes de la gue­
rra, se puede ya calcular qu e ésta cuesta a Europa 
en cifras redondas 3 7  mil m illones de francos.

El gran econom ista Pablo Leroy-Beaulieu  estu­
diando en la A cadem ia de C iencias, algunas cues­
tiones financieras relativas a la guerra presente, 
decía; «Basándose en el coste m edio diario del so l­
dado m oderno y  en la conservación en buen esta­
do del material m ilitar, calculados en 12 a 12'50 

francos por h om bre y por cada una de las grandes 
naciones en guerra (Alemania, Austria, Inglaterra, 
Rusia y  Francia); y calculando en unos siete m eses 
la duración de la guerra (período equivalente a! de 
la guerra de 1870-71), se llega a un total aproxi­
m ado de 35 mil m illones». C om o se ve la cifra no 
discrepa gran cosa de la que he dado antes para 
los och o  m eses de guerra.

O tro  gran econom ista M r. Cram m ond, confe­
renciando recientem ente en la Sociedad de Artes, 
de Londres, sobre el coste de !a guerra, la calcula­
b a  en 9 .1 4 7 .9 0 0 .0 0 0  de libras esterlinas hasta el 31 
de ju lio  próxim o, suponiendo que dure hasta en­
tonces (que indudablem ente durará) la form idable 

lucha, o sea en pesetas y en cifras redondas 250 
mil m illones (un m illón de veces 5 0 .000  duros).

El coste total de los aliados se estim a en

4 .8 7 0 .9 0 0 .0 0 0  de libras esterlinas m ientras la parte 
de Austria y  A lem ania se calcula en 4 .870 .000 .000 .

Lo que gastan las diversas potencias se calcula 
m odo siguiente:

Libras

del

B é lg ic a . 
Rusia . 
Alemania 
F ra n c ia . 
Inglaterra 
A u stria .

526 .500 .000
1.400 .000.000
2 .775 .000 .000
1 .686 .400 .000
1 .258 .000 .000
1 .502 .000 .000

Los cantidades son en libras esterlinas, y se 
descom ponen en los siguientes conceptos (tom an­
do por unidad el millón);

PA ISES ü tsto s
directos

' Destrucción 
de U 

ptopleded
1

Valor 
capitalizado de 
la pérdida de 

vidas

Otrcs
pórdidis

Bélgica. . . 
Francia. . . 
Rusia . . . 
Inglaterra . .

3 6 ‘5
5 5 3 '4
6 0 0
7 0 8

2 5 0  < 
1 6 0  
1 0 0  

Nada

4 0
3 4 8
3 0 0
3 0 0

2 0 0
6 2 5
4 5 0
2 5 0

T o t a l . . 1 .8 9 7 -9 5 1 0 9 8 8 1 .4 7 5

Austria. . . 
Alemania . .

5 6 2
9 3 8

1 1 0 0 2 4 0
8 7 9

6 0 0
9 5 8

T o t a l . . 1 .5 0 0 1 1 0 0 1 .1 0 0 1 .5 5 8

M. C ram m ond advierte que debido a la caren­
cia de datos fidedignos, el cálculo no incluye las 
pérdidas del Japón, Servia y Turquía com o tam po­
co las pérdidas y  gastos considerables de las p o­
tencias neutrales. En la distribución de las pérdi­
das que se da en la tabla anterior falta un dato im ­

portante y  es el valor aproxirnado de la destrucción 
de la propiedad alem ana qu e debe ascend er a  un 

núm ero im portante de m illones, pues la ocupación 
por dos veces de la Prusia O riental por los rusos 
y  la de una parte de la Alsacia p o r Francia, ha cau­
sado necesariam ente estragos de más o  m enos 
consideración.

Hay que hacer una distinción entre la pérdida 
perm anente de capital en gastos directos hechos 
p or los g ob iern os y destrucción de la propiedad y 
las pérdidas indirectas com o son las de la renta y 
el valor capitalizado de las vidas perdidas. L a  p ér­
dida perm anente de capital de todos lo s  beligeran­
tes puede calcularse en cuatro mil m illones de
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libras esterlinas (cien mil m illones de pesetas) y la 
pérdida de renta en algo más de cinco mil m illones 
de libras. Para com p render lo  que estas cifras sig­
nifican, bastará ten er en cuenta que en 1912 el co ­
m ercio internacional del m undo ascendía a siete 

mil setecientos m illones de libras esterlinas o  sea 
cerca de doscientos mil m illones de pesetas. En el 
m ism o año el com ercio  extranjero de las nueve 
potencias qu e hoy están en g u erra ascendía a
4 .8 3 2 .0 0 0  de libras, es decir, el 6 2  por 100 de todo 
el del m undo. L os buques de vapor propiedad 
de las cinco  potencias beligerantes representaban
3 1 .6 4 7 .0 0 0  toneladas, es decir, el 70  por 100 del 

total del mundo.
Las tres grandes guerras que precedieron a la 

actual; la franco-prusiana declarada el 15 de Julio 
de 1870 y term inada en marzo de 1871; la del Afri­

ca austral contra Inglaterra y  los b oers del 11 de 
octubre de 1899 al 31 de m ayo de 1002; la ruso- 
japonesa del 9  de febrero  de 1904 al 31 de agosto 
de 1905, son  eosa n tenof ante las m onstruosas ca­

tástrofes a qu e estam os asistiendo. Las consetu en- 
cias económ icas de es«S tfes Últimas guerras no 
pueden ccm ^ T á rse  con la actual, com o tam poco 
se pued€ff conrparar las destrucciones de vidas hu­
manas y  de riquezas. La más grtK^e, la franco-pru­
siana, costó  a Francia 2 1 .5 0 0  oficiales y 702 .000  
soldados m uertos, heridos y  prisioneros, y las cuen­
tas finales de toda la guerra incluso el valor m one­
tario de la A lsacia-Lorena cedida a Alem ania, re­
presentaron para Francia 18 .125 .000 .000  corres­
pondientes a m ás de la renta nacional de un año 
que subió en 1869 a quince mil m illones. Hoy, en 
ocho m eses de guerra, se ha gastado más del d o­
b le  de aquella sum a sin contar el valor de los terri­
torios ocupados p o r unos y  otros.

D espués del cálculo de lo  qu e cuesta la guerra 
a cada uno de los beligerantes y  a todos en con ­
junto, uno se pregunta cóm o es posible hacer fren­
te a tan form idables gastos. Hay tres m edios du­
rante la guerra; el prim ero es sacar de los grandes 
bancos nacionales m ucho más oro  (reservado para 
los pagos internacionales) qu e biletes de curso for­
zoso, m edio al cual apelan todos los gobiernos. El 
segundo es la em isión de B onos del T esoro  a corto  
plazo, m edio al cual recurren tam bién los g ob ier­
nos durante la guerra. E l tercero es el retraso en

los pagos que hay que hacer en el interior del país. 
En principio puede considerarse que e! d inero es 
m ucho más necesario en vísperas de la g u erra para 

prepararla, y  a su term inación para liquidarla, que 
durante su desarrollo. D e todos m odos, sea antes o 
después, hay que pagar y  el país que no cuente 

con dinero efectivo irá a  la bancarrota tanto más 
cuanto m ayor sea su crédito y  m enor sus dispo­
nibilidades. En este terreno la m e jo r situación la 
disfrutan los países del T rip le A cuerdo, Francia, 
Inglaterra y  Rusia, sobre todo después del pacto 

financiero ha p oco  establecido por sus ministros 
de Hacienda.

C alculando por lo b a jo  hay que suponer que la 

procfliceión agrícola alem ana ha sufrido este año 
una reducción de un tercio de su tota!; de m odo 
que en el caso de que la cosecha de 1914 junto  
con las reservas acum uladas baste para que A le­
mania pueda esperar gracias a las disposiciones 

del G obiern o  im perial, hasta la nueva cosecha, 
esta últim a sola podrá ‘alim entar al pueblo alemán 
durante ocho m eses o  sea hasta marzo de 1916, 
y  o  bien habrá que reducir de nuevo la ración de 
pan diaria o  que matar más de la mitad del ganado. 
En cuanto a la cantidad de dinero qu e representa 
esa reducción en la producción agrícola, puede es­

tim arse en más de cinco mil m illones de pesetas. 
Adem ás, Alem ania se encuentra con qu e ha perdi­
do el 50  por 100 de su producción manufacturera, 
una proporción m ayor (casi total) de su com ercio  
extranjero, una parte im portantísim a de los intere­
ses de su capital extran jero y la renta anual de los 
servicios de transporte terrestre y  m arítim o. En 
efecto, cuando estalló la guerra Alem ania tenía 
2 .0 9 0  buques de vapor navegando. H oy apenas 
son  el 5  por 100 de dicha cifra los que navegan y 

' aun casi todos se limitan al m ar Báltico.
Frente a  esta situación, puede considerarse 

com o excelente la de Inglaterra, cuya riqueza p ic­
tórica la hace considerar com o el verdadero ban­
qu ero  de los países beligerantes que luchan contra 
Alemania.

Esto sentado es indiscutible qu e las consecuen­
cias de la guerra será para Alem ania tanto más 
desastrosa e insostenible, cuanto más aquélla se 
prolongue.

E .  D IAZ-RETO .
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Operaciones en Francia. —  Desde el 21 al 28 de M arzo  de 1915

La cam paña en el frente occidental puede de­
cirse ha quedado condensada en tres puntos: en los 
alrededores de A rras, en los de Souain-M esnii- 
Perthes y en la Alsacia.

En los alrededores de A rras la lucha hace días 
com enzada para la posesión del m onte llamado de 
N otre D am e de Lorette constituye uno de los epi­
sodios m ás brillantes de la guerra actual, sucedién- 
dose .ios ataques y  contraataques para la-p osesión

al capitán M aire, el cual, después de-corta pero  vi­
brante arenga, sale con su  com pañía de la trinche­
ra, y form ando con sus hom bres dos pelotones, se 
escalonan y  saltan ios parapetos defensores alineán­
dose en perfecto orden sobre el glacis. Rápidos 
com o el pensam iento avanzan sesenta m etros y  a 
una señal del com andante que dirigía el ataque se 
tiraron en e! suelo quedando así ocultos por e! 
espeso velo  de hum o de las granadas aliadas que

Posictones ocupadas en la  reglón del Aisne en 2? de Marzo de 1915.

d e esta pequeña altura de' gran valor estratégico 
por dom inar las llanuras que la circundan.

Su conquista n o  fué debida com o en otras oca­
siones a  los trabajos de zapa a  qu e tan aficionados 
se han m ostrado los e jércitos actuales, sino a un 
verdadero com bate durante e! cual m idieron sus 
fuerzas am bos com batientes.

Necesaria- para el ejército  aliado la posesión 
de N otre D am e-de-Lorrtte , s e  reforzaron las líneas 
próotimas para ponerlas en condiciones de lanzarse 
al asalto de las posiciones ocupadas por los alem a­
nes en la ladera Sur.

El com andante D upont, b a jo  cuyas órdenes es­
taban todas las fuerzas, encargó el ataque de frente

con profusión estallaban junto las construcciones 
de’ prim era línea germ anas, que destruidas por 
com pleto, restaban ya indefensas.

A rastras, para ofrecer el m enor blanco posi­
ble, llegan hasta la prim era trinchera, apoderándo­
se de ella y  sirviéndose de la m ism a com o punto 
de apoyo.

El ftjego continuo de la artillería aliada es con ­
centrado sobre las restantes líneas atrincheradas, 
had a las cuales de nuevo m archa la com pañía del 
capitán M aire, resguardándose los soldados en los 
profundos hoyos producidos por las granadas fran­
cesas; invencibles rebasan la segunda trinchera y  lle­
gan hasta el em plazam iento de las tercera y  cuarta.
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Posiciones ocupadas en la región de Flandes en 21 Marzo de ¡915.

Posiciones ocupadas en el Argonne¡v Vosgos en 27 de Marzo de ¡915Ayuntamiento de Madrid
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Disipado el hum o del cañoneo, unas com pa­
ñías del 158 regim iento de infantería francesa, am ­
parándose en las posiciones recién ocupadas, 
exploran sin apresuram ientos los alrededores de 
las m ismas, organizándolas a pesar del tiroteo nu­
trido de fusilería y de las granadas alemanas que 
empezaban a caer con profusión sobre  la colina y 
que constituían el prólogo de nuevas luchas más 
terribles que las anteriores. El capitán M aire, que 
de pie fuera de las trincheras, desafiando la muerte 
dirigía los trabajos y  alentaba a sus hom bres, cayó 
m ortalm ente herido, perdiendo la vida este bravo 
oficial que había hecho indem ne toda la campaña, 
y  que por su heroísm o en La Bassee conteniendo 
con dos com pañías a varios regim ientos de caba­
llería alem ana, había sido citado en la orden de! 
día para ejem plo  de sus herm anos de armas.

El ataque de frente, ejecutado tan sorprenden­
tem ente por el m alogrado capitán antes citado, fué 
com plem entado por dos m ovim ientos de flanco 
ejecutado el uno sobre el flanco d erecho  por una 
com pañía, y  el otro sobre el izquierdo p o r una sec­
ción que acosaba y  perseguía sin piedad a  los ale­
m anes que procedentes de N otre D am e de Lorette 
se replegaban hacia A blain; en su ardorosa perse­
cución no notan que están más allá del objetivo 
que se les había asignado y viéndose im potente el 
teniente R oquevaille para contener a los suyos les 
sigue en su devastadora marcha, hasta junto  las 
prim eras casas del pueblo, que fueron bañadas en 
sangre g enerosa del citado teniente qu e cayó heri­
do de un balazo.

La lucha presentaba cuadros aterradores, no 
por la cantidad de los elem entos puestos en servi­
cio, sino por el entusiasm o aportado, p o r el deseo 
claram ente m anifestado por los franceses de que 
N otre D am e de Lorette era indispensable cayese 
en su poder, deseo que, traducido por los soldados 
en necesidad, hizo se escribiese una de las más 
sangrientas páginas de la campaña.

V encedores lo s  aliados en toda la línea, ascien­
den penosam ente por las laderas de la colina, y 
llegados a  la cum bre hácense fuertes en lo  que 
pocas horas antes eran trincheras alemanas; un 
grupo de soldados m andados por el sargento 
Claudio M orel, sale fuera de las trincheras y  sem i 
oculto por las rocas que coronaban la colina se 
dispone a  disparar contra las trincheras alemanas 
desobedeciendo las órdenes de sus jefes, y repli­
cando a las m edidas de seguridad que se les m an­
daban con estas tan herm osas palabras: «Es verdad 
que nuestra posición es cien veces más peligrosa 
que la de las trincheras, pero  desde aquí se puede 
tirar m ucho m ejor sobre el enem igo» y  com o la 
finalidad de la lucha es éste, de ahí que, sim ulando

enojo, el com andante de las fuerzas autorizó al 
brav o  M orel y  a  Sus valientes com pañeros para 
perm anecer en la cresta del m onte constituyendo 
así un puesto avanzado.

La jornada tan m aravillosam ente principiada 
term inó con la com pleta victoria de ios aliados, 
que dueños por com pleto del m onte, señalaron un 
nuevo paso de avance que los aproxim a a su ideal 
de ver su patria enteram ente libre de la opresión 
alemana.

R ehechos los alem anes de la sorpresa, aum en­
tados sus efectivos y  cubiertas las bajas experim en­
tadas, atacan por la noche tres com pañías badcn- 
ses del regim iento n.® 110 y uno de la guardia; 
escudados por la  oscuridad avanzan casi im pune­
m ente durante los prim eros m om entos, pero des­
cubiertos pronto por los centinelas avanzados es 
rechazada una de las colum nas p o r el fuego de las 
am etralladoras francesas, que segó  m aterialm ente 
sus filas, m ientras la otra, más afortunada, llega 
hasta unos rediles ocupados por los franceses, en ­
volviendo a una sección mandada por el sargento 
B lond  que, aún desarm ado, entabla una lucha 
cuerpo a cuerpo consiguiendo salvar a una parte 
de sus hom bres y  conducirlos, dando la vuelta a 
la colina, hasta la principal línea de defensa aliada.

Las ventajas adquiridas por esta segunda co ­
lum na de ataque alem ana son tales qu e arrollan 
cuantos obstáculos se oponen a su m archa, y aco­
rralan al intrépido subteniente B ois hacia los b o r­
des de la m eseta que coronaba la altura y  que 
pocas horas antes había sido ocupada por el sar­
g en to  M orel. D os horas hacía que B lois se defendía 
com o un león; agotados sus cartuchos los únicos 
12 supervivientes de la sección qu e sostenían a 
toda una colum na alem ana, rechazaban anim osos 
las voces de «rendirse» con que los alem anes pre­
tendían reducir a tan dim inuto gru p o de defenso­
res, que confiados en la pronta llegada de socorros 
no querían abandonar una posición que tanta san­
gre había causado, y  exigiría mucha m ás para su 
nueva reconquista. El teniente coronel M ignot, 
sabedor de la situación crítica del subteniente 
B lois, ordena al sargento Lyonnet que salve a sus 
com pañeros, el cual al frente de sus subordinados 
exalta su patriotism o con palabras sublim es, y  los 
arrastra velozm ente hacia la cresta.

Atacada la  cabeza de la colum na alem ana por 
la  sección mandada p o r Lyonnet, se detiene, vacila 
y  retrocede lentam ente al principio, pero no pu- 
diendo luego soportar a  pecho descubierto el fue­
go  que desde la cum bre se Ies hace descienden la 
vertiente de la montaña y se amparan de nuevo en 
el pueblo que les servía de refugio.

En estas luchas había transcurrido la noche y
Ayuntamiento de Madrid
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el día siguiente, quedando al final del contra ata­
que todas fas trincheras alemanas de N otre Dame 
de Lorette en poder de los aliados; ios alem anes, 
duram ente castigados, se reconcentraron en nuevas 
lineas de defensa qne previsoram ente habían levan­
tado a retaguardia.

D espués de lucha tan porfiada tenía que se­
guir un relativo descanso.

L os alem anes, ávidos de no dar punto de re­
poso a sus enem igos, bom bardean furiosam ente 
las nuevas posiciones aliadas dificultándoles en 
alto grado la reorganización de las defensas des­

alem anes de la única ladera en que aún se soste­

nían.
O rdenado de nuevo el ataque se lanzan hacia 

Ablain estos soldados de refresco ; luchan con saña 
indescriptible, llegando a la lucha cuerpo a cuerpo; 
los fusiles ya no ejercen  sus funciones de disparar; 
sus bocas han callado, so lo  las cuchillas de las ba­
yonetas relucen teñidas en sangre y lo s  revólvers 
detonan entre la m asa cahótida de franceses y  ale­
manes. E l teniente C ou r recibe un balazo en su 
cartuchera; sus cartuchos estallan y derriban en 
tierra al valiente oficial; levántase de nuevo y  es-

Soldados franceses ocupando el hoyo form ado p or  la  explosión de ana mina.

truidas por la artillería aliada en los prim eros ata­
ques, m ostrándose éstos tan anim osos y resueltos 
b a jo  el tiro de la artillería gruesa alemana, com o 
ardientes y prontos lo  habían sido en el ataque 
qu e tantas ventajas les proporcionó.

N o había term inado aún la  lucha, y com p ren­
diendo el teniente corone! M ignot que o tros m o­
m entos de prueba tendrían que sufrir los defenso­
res de las nuevas posiciones ocupadas, ordenó el 
relevo del batallón que había sostenido el peso de 
tan duras jornadas por o tro  de refresco, qu e desde 
la retaguardia había sido testigo de tanto heroísm o, 
y que deseaba eclipsar con sus hechos los qu e ha­
bían verificado sus com pañeros y  a quienes estaba 
destinado el rem atar la conquita rechazando a los

trangula a un oficia! alem án, alcanza a otros so l­
dados enem igos que pretendían huir y que entre­
garon sus arm as, finiendo el com bate con la total 
posesión de las trincheras qu e faltaban a  los alia­
dos para com pletar la total posesión del diminuto 
m onte denom inado N otre D am e de Lorette, para 
lo  cual no se econom izaron ni sangre ni vidas, y 
que para su conservación será preciso derrochar 
mucha m ás que la conquista ha requerido, reanu­
dándose desde este dia hasta el 2 8  de M arzo casi 
diariam ente los ataques y contraataques sin que 
los aliados pudiesen adquirir nuevas ventajas ni 
los alem anes recuperar lo  que tan p o r sorpresa les 
había sido arrebatado.

La conquista de las posiciones de N otre Dame
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V ISTA  PANORAMICA DEL A eCHO DE LOS DAR DAÑELOS

m Á r m A h a

72 metros a ü eestab lecru ñ a  füprtV r^ i^ e o  nasia e. ae  marmara es de treinta y cinco miUas, con un d^nivel de

Las primeras esUban constituidas por las baterías y fuertes emplazados en la boca y  en las diez primeras millas, los

■\.̂ r-. ■

cuales han sido casi arrasados por el potente fuego de la  escuadra aliada. , , ._ .
Dominada la primera parte de estrecho, resta a los aliados vencer las dificultades que las fortificaciones levantadas 

desde Kilid-Bahr y Chanak dominan la parte más sinuosa y estrecha del paso, los cuales, por las terribles efectos causados 
el día 19 de Marzo, deben estar provistos de potentísima artillería, de cuya actuación unida a la de las minas submarinas,
fijas y libres, es de creer ocasionarán aun más sensibles bajas entre los atacantes. _ .  ̂ , . v  *•

Los elementos de que éstos disponen son de tal potencia y están en tal cantidad que no cabe duda lograrán su objetivo 
ya por m edio de un audaz golpe de mano, ya mediante la constancia tan característica de la raza sajona.
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de Lorette constituye una prueba más de lo  m ani­
festado en otras ocasiones, especialm ente al deta­
llar los avances ingleses en Neuve C hapelle: de 
que a  cam po abierto solo  será posible la victoria 
aprovechando hábilm ente una sorpresa, pero  que 
será siem pre ineficaz todo avance, por rápido', y 
g lorioso  que sea, si no  es rápidam ente secundado 
por el grueso de ejército  antes que tropas de r e - ' 
fresco  lleguen para restablecer el equilibrio per­
dido.

En el resto de la linea, desde el m ar a Soissons, 
poco de notable ha ocurrido durante los días trans­
curridos del 22  al 2 8  de M arzo, pues si bien se ha 
luchado en N ieuport, Dixmude, Y p res y Carney, 
más que com bates vivos es enferm edad crónica 
que diezma las filas sin resultado alguno positivo.

Lo m ism o puede decirse en el frente Soissons- 
Verdun, pues si exceptuam os la lucha en M esnil- 
Souain-Perthes, ha quedado reducida a  duelos de 
artillería que una vez más se han cebado en estos 
m ontones de g loriosas ruinas que un tiem po antes 
se llam aron las ciudades de Soissons "y Reims.

Reducida la lucha a los bosques son precisos 
verdaderos derroches de heroísm o pera avanzar y 
sostenerse en sus posiciones requiriendo un tem ­
ple de alm a m ás que hum ano para vencer las in­
quietudes que forzosam ente tiene que producir el 
com bate, en que cada árbol, y cada piedra puede 
ser refugio del enem igo que acecha el m om ento 
propicio para dar m uerte al que confiadamente 
avanza. C om o ejem p lo  de esta lucha incom pren­
sible, extractarem os, de los m ism os partes oficiales, 
la tom a de! bosqu e de Sabot form ada por una 
larga faja forestal que separa la región de Souain 
de la de Perthes.

Fortificados los alem anes en profundas y nu­
m erosas trincheras erizadas de am etralladoras, el 
regim iento prim ero de la Lanw ehr bávara consti­
tuía el prim er obstáculo que se tenía que vencer. 
Reconocido previam ente el terreno y  después de 
pesadas cuidadosam ente las dificultades que se 
presentarían a su avance, preparan los aliados el 
prim er ataque, bom bardeando la parte Este y  Sur 
de las posiciones alem anas, lanzando al asalto ias 
fuerzas d e  infantería en el m om ento álgido del 
fuego de la artillería, en que la desm oralización y 
pánico germ ano habían llegado al grado máximo.

Tan violenta fué 1a acom etida que, com o por 
ensalm o, llegaron hasta la segunda línea de trin­
cheras después de h aber rebasado la prim era, cau­
sando gran m ortandad entre los que las defendían; 
durante la noche del 21 , los alem anes, repuestos 
de su asom bro y reforzados con nuevas tropas, 
contraatacan por cinco  veces consecutivas, pero 
descubiertos p o r ios proyectores de cam pana, son

recibidos con el m ortífero fuego de las am etralla­
doras y  p o r las descargas cerradas de la infantería, 
que lanza ráfagas de acero  contra el m uro viviente 
alemán que pretendía avanzar.

La porfiada lucha sostenida durante el día y  la 
angustiosa noche pasada que diezm aron a los va­
lientes batallones franceses, no fueron óbice para 
que al clarear el alba se lanzasen de nuevo a la ba­
yoneta y  lograsen un nuevo avance de 200  m etros, 
trayecto que los b rav os infantes franceses hicieron 
con gran ardor y alegría.

O rganizado el terreno conquistado, evacuadas 
de heridos aliados y  alem anes las trincheras con ­
quistadas, no pudiendo servir de protección p o r los 
enorm es destrozos ocasionados por los proyectiles, 
los franceses construyen nuevas zanjas, nuevos fo ­
sos y nuevas empalizadas para reanudar luego el 
día 23, a la s  cüatrb de la madrugada, el ataque en­
tre las negruras de la noche. Sorprendidos los so l­
dados alem anes de tanta osadía, huyen sin dispa­
rar abandonando sus arm as y. am etralladoras, ocu­
pando su trinchera que fué despejada a la bayoneta 
capturando a num erosos prisioneros germ anos; 
descubierta la actuación francesa por un biokao 
alem án, arrecia el fuego de fusilería que en m o­
m entos determ inados hace im posible la perm anen­
cia en la últim a trinchera ocupada.

Los alem anes, sostenidos por el fuego de las 
am etralladoras, contraatacan apenas el alba asoma 
por oriente, sosteniéndose rudísim o com bate cu er­
po a cuerpo durante toda la jornada, term inando a 
las cinco  y  media de la tarde con el com p leto  do­
m inio aliado en las trincheras, pero continuando 
ios alem anes en poder del biokao que era indis­
pensable conquistar si querían dar solidez al avan­
ce  alcanzado.

A provechando la noche del 25  ai 26 , arrójanse 
los soldados de la República contra el fortín ale-, 
mán despreciando la lluvia de fuego; arm ados de 
picos, en vez de fusiles, derriban un m uro y  pene­
trando p o r la brech a matan y  destrozan á cuantos 
se oponen a su paso, conquistando al fin el último 
baluarte que en el bosqu e de Sabot estaba aún en 
poder de los alem anes. Al am anecer el día 26  eran 
los aliados definitivam ente dueños de! bosque cita­
do, p ero  su lucha no había term inado, a pocos 
centenares de m etros y  al N orte restaban otros y 
o tros bosques que sería necesario conquistar de 
igual m anera com o se había hecho con el que aca­
baba de caer en su poder.

Fuera de estos hechos de arm as, realm ente no­
tables por el tesón desplegado, quedan eclipsados 
los acaecidos en Bagatelle, en que el avance se o b ­
tiene el día 2 2  m erced al estallido de minas subte­
rráneas, y los alcanzados el m ism o día en el N orte
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de la gran ja  de Beausejour, rechazándose el 24 
m útuam ente en Epargues, A prem ont y  Flirey a pe­
sar del heroísm o indom able de que unos y otros 
hicieron derroche.

El tercer punto que al principio hem os citado, 
donde la  lucha arrecia, es en la Alsacia, ñeram ente 
defendida p o r el germ ano, y  de la cual está más 
ávido de conquista el soldado francés.

No regatea éste esfuerzos ni sacrificios; co m ­
prende que la  finalidad de la lucha, por la cual el 
pueblo francés acepta y aceptará cuántos sacrificios 
se le exijan, es la recuperación de las provincias 
hermanas, que en mal hora los germ anos se ane­
xionaron después de las victorias de Sedan y París 
hace 45  años.

D ecididos a ensanchar la zona ocupada, derro­
chan sangre y  vidas a  granel, y  cargan briosam ente 
a la bayoneta, en Hartmanu-illers, desalojando de 
sus trincheras a los germ anos y  asom brando con

su heroism o a los naturales del país que no cesan 
de anim ar y agasajar a quienes luchan para rein­
tegrarles a la patria de sus corazones.

«
*  *

C om o nota final de la sem ana y  qu e m erece 
ser consignada, es el ataque de los zepelines sobre 
París durante dos noches consecutivas, desm intien­
do con su presencia los cálculos hechos so b re  la 
im posibilidad material de verificar estos raids, que 
contra el parecer de m uchos, so lo  tienen a nuestro 
ju icio  por finalidad inm ediata llevar el pánico y 
desm oralizar a la  población civil francesa, dem os­
trando a la par que su flota aérea está en condicio­
nes de servicio, con lo  cual una de dos: o son fal­
sas las noticias continuam ente publicadas de des­
trucción de zepelines, o  su núm ero era en m ucho 
superior al que según datos oficiales se asignaba 
al e jército  alemán.

Operaciones en las fronteras Ruso-rtustro-ñiemana
(D iario  de un re se rv is ta  tcheco)

28 M arzo.—D tsdt  el día que escribí mi última 
nota ¡cuántos hechos han pasado que m erecen ser 
consignados con letras de oro  en la historia de la 
patria!

El más im portante, ante el cual palidecen los 
com bates y  escaramuzas habidas en toda el frente, 
es sin disputa alguna la caída de la desde hoy in­
mortal Przem yls, que aislada y sola ha podido re­
sistir durante cinco m eses el em bate del ejército  
ruso, no doblegándose el ánim o de sus heroicos 
defensores m ás que por el ham bre y  las enferm e­
dades que se cebaron en ellos.

Sitiada Przem yls después de la gran derrota 
qu e experim entaron los ejércitos austro-húngaros 
en Lem berg , a últim os de Septiem bre del año pa­
sado, vió levantado el cerco  qu e la oprim ía des­
pués de la  ofensiva austro-alem ana, que term inó 
con los grandes com bates del Vístula y  con la reti­
rada del e jército  alem án hacia el W artha; a este se ­
gundo repliegue, que perm itió a los rusos llegar 
hasta los alrededores de Cracovia, cuya tom a se 
daba ya com o casi inevitable, siguió la actual co n ­
traofensiva que perm itió conquistar palm o a palm o 
el territorio polaco y descongestidnar los alrede­
dores de nuestra muy querida C racovia; pero el 
avance era tan lento, la  resistencia rusa fué tan 
grande, que a  pesar de todos los pesares y  del es­
fuerzo constante de nuestro ejército , Przem yls, que

había quedado cercada, no pudo ser socorrida a 
tiem po y fatalm ente tuvo que sucum bir.

Al establecerse el segundo sitio, que tiene que 
darle fama im perecedera, en su recinto fortificado 
se  recluyeron 140.000 hom bres que b a jo  el mando 
del general Kusmanck juraron  derram ar hasta su 
últim a gota de sangre para que trem olare bien alta 
la enseña pátria en los m uros, que, com o prim er 
baluarte, se había levantado para contener todo in­
tento  de invasión eslava.

¿Q ué han hecho durante este período de cinco 
m eses que la ciudad estuvo aprisionada por el cír­
culo de hierro del general Ivanof Dim itrieff, el hé­
roe búlgaro durante la pasada g u erra balcánica? A, 
pregunta tan com pleja sólo cabe una respuesta la­
cónica, que lo  abarca todo: «Se portaron com o hé­
roes». Pero  com o que la nota culm inante de su in­
m ensa tragedia corresponde a los últim os días de 
sitio, voy a concretarm e a ellos, por noticias fide­
dignas obtenidas ya por los aviadores, ya p o r algu­
nos fugitivos que han podido reincorporarse a 
nuestras filas.

A  prim eros de marzo, la ciudad presentaba té­
trico aspecto; la m uchedum bre m ilitar qu e pulula­
b a  p o r. las calles y  plazas, no presentaba aquella 
alegría ingénita al elem ento bélico , y que es tan in­
dispensable para obtener éxitos decisivos. Las noti­
cias de los intrépidos aviadores que diariamente
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entraban y salían de !a plaza, aprovechando la os­
curidad de la noche, para rehuir el fuego graneado 
con que los rusos saludaban su paso, eran para 
ellos si bien de una parte m otivo de alegría, pues 
les daba la seguridad de que la patria no desfalle- 
da, de otra de pesar al ver que de m om ento era 
im posible acudir en su socorro.

Sabían que su resistencia era un poderoso auxi­
liar para los suyos, pues frente al recinto fortificado 
habían más de 2 0 0 .0 0 0  rusos y  num erosa artillería, • 
que con seguridad era echada de m enos por el

ofensores, erizando de potentes baterías tos alrede­
dores de las fortificaciones, reem plazando ias pie­
zas desm ontadas y  circundando de trincheras la 
plaza para que fuese m aterialm ente im posible el 
salir de ella. T esón  adm irable del general Dimitrieff, 
que ha sido coronado del más lison gero  éxito.

El cerco  que (jurante los prim eros m eses "era 
bastante incom pleto; se fué acentuando de día en ' 
día de m odo que, al principio de este m es, no ca­
bía duda alguna d e q u e  la plaza tendría que ren­
dirse de no acudir prontam ente e n ‘Su auxilio y

Posiciones ocupadas en la  Galitzia y Polonia meridional en 2 7  de Marzo de J9íb.

.e jé r c ito  com batiente. Con sus continuas salidas 
mantenían la alarm a constante en las filas rusas, 
pero en cada una de estas salidas dejaban un girón 
de su resistencia, qu e m erm aba cada vez más sus 
limitadas fuerzas y  abarrotaba de heridos a los 
hospitales.

Los rusos, por su parte, firmes en su propósito 
de tom ar la plaza para ofrecerla com o revancha a 
las form idables derrotas sufridas en la Polonia, no 
ahorran m edio alguno y uniendo cañones a los 
cañones, juntando soldados a los soldados, no sólo 
completan diariam ente las bajas sufridas sino que 
aumentan la potencia y  núm ero de sus elem entos

esto era tan difícil que rayaba casi a lo im posible.
T ercos los rusos en su idea, bom bardean cons­

tantem ente las posiciones avanzadas, que contes­
tando a! cañón con el cañón, se entablan estos te­
rribles diálogos en que cada sílaba cuesta arroyos 
de sangre y  cada frase abre cien sepulturas. N ues­
tros fuertes, realm ente espléndidos, resisten al 
principio las duras caricias de los pesados p roy ec­
tiles m oscovitas, pero  la constancia del ataque pudo 
más que ¡a pétrea solidez de los m uros, y  nuestros 
heróicos húngaros m orían bravam ente entre los 
escom bros de los fuertes que juraron  defender.

La fuerza efectiva de la plaza iba m enguando
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de.d ía en . día sin que fuese posible reponer ios 
elem entos destruidos; cada batería desm ontada era 
la anulación absoluta de un elem ento de defensa, y 
con todo, hubiera sido lo  de m enos, si o tros ene­
m igos ínás terrib les y contra los cuales era im posi­
ble todo, no hubiesen levantado la m ano contra los 
desgraciados defensores de Przem yls. El ham bre y 
la epidem ia aparecieron hace m eses en la plaza 
sitiada y si contra la prim era algo podía hacer el 
generalísim o d efensor, contra el segundo enem igo, 
o sea el cólera, era im posible todo, pues los d e ­

que tenía que ser el sustento del ejército .
L a falta de alim entación suficiente, y el ham bre 

que em pezaba a cebarse en el ejército , disminuía 
sus condiciones de resistencia física, tan indispen­
sables cuando se lucha en la época del m ás crudo 
invierno, y  la  epidem ia en sus más m últiples for­
m as apareció en la ciudad arrebatando entre sus 
descarnadas m anos a gran núm ero de com batien­
tes, a la par que aniquilaba m aterialm ente a otra 
gran parte, reduciendo hasta un lím ite increíble el 
núm ero de los que estaban en condiciones de em -

Posidones ocupadas en Prusia y Poionia septentrional en 27 de Marzo de ¡915.

m entos m édicos faltaban ya para los num erosos 
heridos y  su  agotam iento era cosa descontada.

La ciudad y  recinto fortificado, que abrazaba 
más d e  12 pu eblos, encerraba adem ás de la p obla­
ción flotante m ilitar otra num erosa civil que con ­
fiando en la.efectiva fortaleza de la plaza prefirieron 
recluirse en ella  antes que seguir el triste éxodo de 
la restante población Oalitziana, que huyó del do­
m inio del Czar. En mal hora lo  hicieron, pues a 
las. necesidades del e jército  unieron las suyas y  las 
enorm es existencias de víveres que había al em pe­
zar el sitio  tuvieron qu e ser repartidas entre unos 
y otros, con lo  cual se m erm aba diariam ente lo

puñar las armas.
Y  a pesar de todo ello  seguían firm es en soste­

ner nuestro pabellón inm aculado, confiando en que 
sería posible la llegada de refuerzos qu e los liber­
tarían del enem igo odiado.

El día 8  de M arzo y  a pesar de las m edidas to ­
madas por el Estado M ayor de la plaza se habían 
agotado los recursos; incautados de los víveres 
durante ios prim eros m eses les perm itió repartir 
las subsistencias so lo  en cantidad suficiente para 
poder aguantar; a estas m edidas siguieron órdenes 
severas de entrega de cuanto com estible tuviesen 
los habitantes reduciendo las raciones hasta lím ites
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inconcebibles, qu e so lo  sirvieron para no m orir de 
inanición. La brillante caballería húngara que for­
m aba parte de la guarnición, y  que estaba más que 
diezmada por las salidas victoriosas ejecutadas, fué 
desm ontada y  destinada a batirse desde el fondo 
de las trincheras reem plazando a la infantería que 
había sucum bido en la porfiada lucha. Los caba­
llos, a quienes la escasez de forra jes había dejado 
so lo  los huesos, fueron sacrificados aumentando 
con sus enflaquecidas carnes las m enguadas exis- 
tedcias de com estibles, alargando los días de ago­
nía de un pueblo que recu rre a los últim os extre­
m os antes que d eponer las arm as. Este aum ento, 
que arrancó lágrim as de dolor a más de un curtido 
veterano, no pudo ser conseguido con respecto a 
los m edicam entos, luchándose en los hospitales 
con la carestía absoluta de m edios para curar las 
heridas y  desgarros que el h ierro m oscovita había 
producido, y  para contener el tifus y  cólera que 
hacía presa en los elem entos civil y m ilitar y que 
am enazaba aniquilar en masa a nuestros valientes 
hermanos.

Para nadie era un secreto  la suerte futura de 
la plaza, y  lo  que todos llevaban im preso en el 
fondo de sus corazones nadie se atrevía a manifes­
tarlo por tem or a que fuese tom ado por m iedo y 
defección de la santa causa que habían jurado de­
fender.

Pocos días antes de sucum bir la plaza el g en e­
ral Kusm anck reunió en conse jo  de guerra a todos 
los oficiales generales para determ inar las futuras 
resoluciones a las cuales era necesario sujetarse. 
Triste fué la reunión: en ella se exam inaron los 
elem entos de que podían disponer y  la posibilidad 
de recib ir auxilio; del exam en detallado pudieron 
convencerse de la inutilidad de prolongar la resis­
tencia; casi agotados los víveres, term inados los 
m edicam entos y en auge las epidem ias que habían 
no so lo  llenado de atacados los hospitales y  con ­
ventos, sino que las m ism as iglesias y edificios 
notables eran m ansiones del dolor. A  pesar de 
estar convencidos de la  im posibilidad de recibir 
refuerzos se separaron después de acordar la con­
tinuación de la  defensa hasta que fueran debida­
m ente autorizados por el alto m ando para rendir 
la plaza.

Al retirarse los oficiales que form aron el conse­
jo  de guerra, d ieron am plias facultades a su g en e­
ral en je fe , el cual, para rehuir las responsabilida­
des futuras qu e pudieran caberle, expidió aquella 
misma noche a dos aviadores que portadores del 
acta levantada en el histórico consejo , tenían que 
volar hasta el cuartel general del A rchiduque para 
que decidiese lo qu e tenía que hacerse; éste, pesan­
do las circunstancias que concurrían en la consulta,

contestó inm ediatam ente que el ejército  austro- 
húngaro había cum plido com o bueno, y  que, rele­
vados de su juram ento, podían deponer las armas 
cediendo la plaza al e jército  ruso.

El com andante-jefe de ta plaza, satisfecho de la 
plena confianza depositada por el Archiduque, a la 
cual deseaba hacerse aun más acreedor, reúne de 
nuevo a sus generales y después de leerles la nota 
oficial aprobando de antem ano cuanto hiciesen, 
propone no rendirse sin antes procurar abrirse paso 
a través de la inm ensa m uralla qu e los envuelve o 
m orir m atando. Su  palabra cálida y  fogosa, en que 
el más fiero patriotism o se transparentaba, arrastra 
a los curtidos generales y  todos a uno reclam an un 
sitio en el punto de más peligro, para m orir o 
vencer.

M ientras tanto los rusos no dan sosiego a  la 
plaza, y el bom bardeo, lento pero acom pasado de 
los días anteriores aum enta de hora en hora, com o 
si supiesen los m om entos terribles que pasaban los 
defensores y  pretendiesen e je rce r  una verdadera 
presión m oral sobre  ios que estaban obligados a 
determ inar las futuras operaciones. La lluvia de 
fuego que caía sobre la fortaleza era verdadera­
m ente aterradora, y contra ella ya no existían sóli­
das defensas ni proyectiles para contestarles con la 
misma intensidad; el fuego ruso no estaba dirigido 
contra los fuertes avanzados, sino contra la fortale­
za central y  la ciudad que era lo  único que estaba 
en  condiciones de resistencia.

AI am anecer el día 19 de M arzo, el clarín g u e­
rrero  ordenaba la form ación del contingente que 
no tenía sitio designado en las líneas fortificadas. 
Form ados los batallones, altivo y  frío avanza el 
general en jefe  acom pañado del Estado M ayor, 
pintados en sus rostros la noche de insom io y  la 
pena que les em bargaba y  en m edio de un silencio 
sepulcral, interrum pido so lo  p o r el estallido de los 
proyectiles y  el retum bar del cañón, pronuncia vi­
brante arenga que arranca esp losiones de entusias­
m o de lo s  escuálidos defensores.

Soldados, d ice: M edio año hace que nosotros, 
h ijos de los diversos pueblos que integran la muy 
amada patria com ún, nos oponem os sin descanso 
al avance del enem igo.

C on la ayuda de D ios, nuestra bravura ha evi­
tado que la fortaleza caiga en poder del adversario, 
no obstante sus ataques y  el frío  y  las privaciones 
que sufrimos.

En el más alto grado sois acreed ores ya al re­
conocim iento del jefe  suprem o de nuestro E jército, 
a la gratitud de la nación y  aun a la estim a del ene­
migo.

Adem ás, en nuestra muy amada patria m iles de 
corazones laten p o r vosotros, y  m illones de seres,

Ayuntamiento de Madrid



L a  QUERRA EN EuRO PA 5 1 1

el ánim o en suspenso, aguardan las noticias de 
estos com patriotas.

¡H éroes, yo os dirijo  mi postrer requerim iento! 
L o  redam an el h onor del ejército  y el de la nación.

H e de conduciros para que rom páis con vues­
tros aceros el círculo de hierro que form a el ene­
m igo. Avanzad presurosos, m ás le jos cada vez, sin 
escatim ar vuestros esfuerzos, hasta llegar junto  a 
nuestro E jército , que, a costas de penosas jornadas, 
se encuentra cerca de nosotros. N os hallam os en

enem igo, a sem ejanza de im potente rebaño, al cabo 
de esta lucha gloriosa.

H éroes guerreros, es indispensable abrirse 
paso, y  hem os de conseguirlo».

Y  a los gritos de ¡viva el Austria! y  ¡viva la 
H ungría! se retira para determ inar las divisiones 
que tienen que m orir en la em presa.

En su despacho, de nuevo la  voz fría y  severa 
del general se im pone a los deseos de concu rrir a 
la expedición, y previo estudio detenido, divide en

Tropas rusas atrincheradas en las estribaciones de los Cárpatos.

vísperas de un gran com bate, ya que el enem igo se 
opondrá a qu e se le escape una presa tanto tiem po 
anhelada.

Cada cual de vosotros, defensores de Przem yls, 
debe penetrarse de esta idea única; ¡Adelante, 
siem pre adelante!

Hay que arro llar a cuanto se oponga a nuestro 

paso.
Soldados; nos hem os repartido los últim os ví­

veres. El honor de nuestro pais, el h onor de cada 
uno de nosotros, nos veda ser fácil presa para el

dos partes al e jército  destinando uno b a jo  su m an­
do para rom per el círculo de fuego que los asfixia­
b a  y  al otro para sostenerse en la  plaza hasta que 
ellos pudiesen estar a salvo o m uertos, para luego 
entregar la plaza después de haber destruido sus 
fuertes, sus cañones y  sus arm as a fin de qu e el 
botín  que se apresare fuese un m ontón de hierro 
sin utilización alguna.

D istribuidas las órdenes, fórm anse rápidamente 
los batallones y em prenden heróicam ente la m ar­
cha en busca de una m uerte cierta.
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La artillería austríaca, callada en su m ayor par­
te, une su voz a  la de las baterías rusas sitiadoras 
arrojando una lluvia de m etralla (eran los últimos 
cartuchos) y  b a jo  su am paro saltan los parapetos, 
franquean las trincheras y aparece en el cam po 
abierto el m enguado ejército  austríaco, que en su 
locura heróica pretendía rebasar la línea enem iga. 
En el paroxism o de su desespero no miran el nú­
m ero ni las fuerzas físicas de sus enem igos y  avan­
zan com o leones hacia las trincheras rusas: las asal­
tan, luchan cuerpo a cuerpo, vencen m om entánea­
m ente y  se apoderan de su prim era línea de ataque; 
pero el núm ero dom ina al conjunto, la furiosa sa­
lida es prueba plena para Dimitrieff de! agotam ien­
to de la guarnición de Przem yls, y  da órdenes rá­
pidas para evolucionar sus tropas de reserva, que 
se lanzan com pactas contra los desfallecidos austría­
cos, encerrándolos dentro un m arco de fuego que 
es im posible franquear. Resisten de m om ento, 
pero cediendo al fin, retroced ee hacia la plaza, 
mientras que la caballería cosaca, con sus form ida­
bles cargas, hacía m ás h orrorosa la  retirada, y los 
que durante un m om ento llegaron a form arse la 
ilusión de que podrían seguir la cam paña al lado 
de sus herm anos de arm as que pelean en los C ár­
patos tuvieron qu e reunirse de nuevo con los que 
habían quedado en la ciudad y  que estaban ya des­
tinados para prisioneros.

La inútil tentativa de rom per el cerco  puede 
decirse precipitó los acontecim ientos, pues fué la 
confirm ación de la situación crítica de la plaza, y 
dió lugar al ataque general que Dimitrieff verificó 
el día 22, qu e insostenible ni un m om ento obligó  a 
izar el pabellón blanco de la en treg a , mientras 
que las fuerzas austríacas volaban los fuertes, des-, 
truían m aterialm ente los cañones y  rom pían a  g o l­
pes de m artillo los fusiles y  los sables.

G rande fué el jú b ilo  del e jército  sitiador al ver 
el pabellón blanco, ante el cual cesaron por ensalmo 
los disparos de la artillería, y  aparecieron en las 
trincheras austríacas las siluetas de sus defensores, 
verdaderos aspectros a  quienes el ham bre y  las en­
ferm edades habían reducido a la m ínim a condi­
ción.

Dim itriefi, en su tienda de cam paña, recibe al 
generalísim o austríaco y después de estrecharle la 
m ano honrando al héroe, se entera del estado de 
la plaza y  dispone lo  necesario para su evacuación. 
Fórm anse de nuevo los batallones austríacos, que, 
desarm ados, desfilan ante el ejército  ruso que les 
rinde honores de guerra, y  abandonan la ciudad a 
la cual Dimitrieff no  se atreve a entrar con sus tro­
pas vencedoras para preservarlas de la epidem ia 
q u e 'la  estaba diezmando.

Este es el fin dei heróico  ejército  de Przem yls,

ante cuyos hechos de arm as es preciso descubrirse, 
pues el valor llevado hasta el últim o extrem o es 
siem pre apreciado entre los que abrazaron la pro­
fesión de las armas.

Libres ya los rusos de la guarnición de Prez- 
myls, sus 2(X).000 hom bres son lanzados hacia el 
frente de los Cárpatos haciendo aún más crítica la 
situación de las tropas austríacas que com baten en 
Uzok y Lupno, por cuyos puntos los rusos preten­
den invadir en las llanuras húngaras y  llegar has­
ta Viena.

El com entario austríaco a la caída de Przem yls 
viene condensado en la siguiente proclam a dei 
archiduque Eugenio;

.D esp u és de cuatro m eses y m edio de lucha 
heroica, en los cuales ios rusos atacaron en vano, 
sufriendo grandes pérdidas; después de haber re­
chazado los últimos ataques, especialm ente lo s  días 
10 y  22, y  después de haber contrarrestado día y 
noche los intentos del enem igo de tom ar Przem yls 
por la fuerza, procuró la heroica guarnición el día 
19 de M arzo, con sus últimas fuerzas, rom per el 
cerco ; pero, obligados por el ham bre, y  después 
de haber destruido todas las arm as, m uniciones y 
material de g u erra de todas clases, en tregó al ene­
m igo las ruinas de Przem yls. A  los héroes de P n e -  
myls enviam os nuestro saludo. F u eron  obligados 
p o r la N aturaleza y  no por la fuerza dei enem igo. 
Su  actitud, queda ante nosotros com o ejem plo  del 
fiel cum plim iento dei deber, hasta el grad o  m áxi­
m o del heroísm o hum ano. La defensa de Przem yls 
llenará una página g loriosa  y  nunca olvidable 
en la Historia de nuestro E jérc ito .— Feldm ariscal 
archiduque F riedrich .-

En cuanto a lo  que ha sucedido en el resto de! 
frente de batalla m erece ser consignada la nueva 
ofensiva con carácter de m ovim iento envolvente 
qu e ios rusos han verificado el día 2 2  junto  al río 
N iem en, que les perm itió conquistar la ciudad de 
M em el, acom etida m oscovita que provocó un lige­
ro  repliegue a  nuestro flanco extrem o izquierdo, 
con el abandono de T a u r c ^ e n  y  Piikiski; rehe­
ch os los alem anes atacan a su  vez el día 23, y  des­
pués de una lucha cuerpo a cuerpo reconquistan 
M em e! y  dem ás poblaciones abandonadas, y  lle­
gan hasta Krottingcn, rescatando a  más de 3 .0 0 0  
alem anes que habían caído prisioneros restable­
ciéndose la línea prim itiva que no ha podido ser 
doblegada a pesar de los com bates de Lom za, 
O strolenca, P r z a s n j^ , N adw om a y  de las batallas 
que cubren de sangre las cum bres de ios tan dis­
putados Cárpatos.
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P . C O TTEREA U

iMUAL pRÁeneo del insta lador e le c tric ista
ESQUEMAS

para Centrales Eléctricas de alta y baja tensión
Ü B eg lM  p r ic t ie s s  p ara  la t  laata laclo n ea  d« alnm brads p ar U a pilaa,

M aeannladoras ) las m áqalaaa, In s ta la c ló a  da T lm bcea, T a lé fo n a t p P a r a r r a jo i  S E G Ü N  I N S T A L A C I O N E S  N O R M A L E S  D E  L A  C A S A

S I E M E N S - S C H U O K B E  I .  B .Versión castellana de S . ANDREU

Un tomo ricamente encuadernado, 5  p (a s -
Un volumen impreso en papel cauché, con 25 planos de instalaciones 

encuadernado en tela i n g l e s a .......................................... 4  p e s e t a s

C . P . STEIN M ETZ W ALTER R. GRANE

A S  CORRIEN TES ALTERNAS
T e o r ía  j  c á lc u lo  d e  a lg u n o s  d e  s u s  fe n d m e n o s

ísión española de E D U A B D O  R I T E R A  R U IZ , Ing. electricista

Un tomo ricamente encuadernado, 7  p ía s .

EXPLOTACIÓN DE MINAS

Un volumen de cerca 300 p ea n a s , profusamente ilustrado con planos 
de minas, encuadernación tela inglesa . . . .  8 pesetas.

C . P . ST EIN M E TZ

EL TRANSFORMADOR DE CORRIENTE ALTERNA
TEO RÍA  Y  CA LCU LO

F. T . H O D Q SO N , Ar q u it e c t o  americano

Un tomo ricamente encuadernado, 7  ptas>

C . P . STEIN M ETZ

Ulizaclén Industrial de las corrientes alternas

Un tomo ricamente encuadernado, 7  p ta s .

SA N TIA G O  LO PEZ  TA PIA S, Ingeniero E . y M.

I M otor de C orriente A lterna
T EO R IA  Y  CÁ LCU LO  D E CO N STRU CCIÓ N  

Ün tomo encuadernado, con un Modelo Desmontable, 7 p ta s .

Construcciones de Acero
Tratado

de todas la.s fases de construcción de modernos edificios

Un tomo en 4.", encuadernado en tela inglesa . . .  6 p esetas .

CH OCURD, Ingeniero premiado de la  Escuela Superior de Electricidad de París

stalaciones eléctricas de fuerza y luz
E s q u e m a  d e  c o n e z io n e s

trólogo de P. JA N ET, Director de U  Escuela Superior de Electricidad de Pana.

C . NAUDIN

CURSO DE TAQUIGRAFÍA Y METAGRAFÍA

Un tomo elegantemente encuadernado. . 2  p ta s .

F . W. TA YLO R, Ingeniero americano

La Dirección de ios Talleres
Estudio sobre la organización del trab^o

Un tomo de 300páginas encuadernado en tela inglesa: 8  p t a s .

Un tomo encuadernado, con 39 láminas, Sí p ta s .

SAN TIAGO A N D REU , Ingeniero

LA ELECTRICIDAD Y SUS FENÓMENOS
(TERM IN O LO GÍA ELECTRICA)

Dionisio L‘nig y Soier IMPORTANTE OBRA NUEVA

D inám ica atm osférica 
y B aro g rafía  de Europa

PR Ó LO G O  D E  D . JO S É  ZU LU ETA

Un tomo encuadernado, profusamente ilustrado, 4  p ta s .

U a volumen de 21 X  30 cm ., de cerca 590 p ig luas, profusamente Ilustrado y con cartas 
metereológlcai, tira je  a  varias tintas, rica encuadernación en tela Inglesa, con relieves

2 3  p e s e l a i .
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O A R D N E R  D . H IS C O X  M . E,
R O B E R T O  Q R I M S H A W . - I n q e n i e r o  M c e A m c ó

ELEMENTOS DE EL MODERNO CONSTRÜCTOR MECÁNlCtl

Y DISPOSITIVOS MECANICOS
llustra>4k con

1.700 g ra b a d o s  hechos expresamente para esta obra

P ro ced im ien to»  y m an lp alaclon e» de g e n e ra l a p lica c ió n  
e n  los ta l le r e s  de N orte A m érica

Un tomo de más de 320 páginas, con 222 grabados, encuadernado o 
tela inglesa, tamaño 16 X  22  ....................................................8  ptas

l/n eleean te y grueso  volumen tam aila  I 8 X 2 5 c m .  en p ap el crom o
su p erior  en cu a d em od o  en  r ica  le la  ing lesa  con p lan ch a  oro

n eg ro .. , . . P r e c i o :  1 8  p e s e ta s

J .  CANTAREULl

T ra ta d o  p ráctico  de C ald erería Industria) Moderni
E . U O Z A  N O

MEMORIAL TÉCNIGO'INDÜSTRIAL
CUADROS N UM ÉRICOS

En e»U o b r i »• iot«rctl«do un m o d e lo  d e s m o n la b le  con las principales p iei» 
que Integran una moderna caldera de vapor

Un tomo en 4.’  de más de 300 páginas y  con 
numerosos grabados, encuadernado en tela. P t a s .  9

Mateniáticas Física. Qoiniica. E lettiitidaC  H tcáiica  y  [oostTocciíii
CIn tom o en 8 .°  d e  m ds de SOO p ág in a s , elegantem ente encuadernado

p r e c i o  18  p e s e t a s

J .  W O O D W O R TH , ingeniero

R eco rte , Punzonado
Em butido y Estampado

A . O .  S E A V Y .— R . Q R I M S H A W .— I n q e n i e r o s
O U lA  PR Á C TIC O  PARA LA FABRICACIÓN  MECÁNICA 

D E  PIEZA S M ETÁ LICA S Y  ALGUNAS D E  C U E R O  Y  PAÑO CON LA 
D ESC R IPC IÓ N , FABRICACIÓN  Y  CON SERVACIÓN  D E LAS HERRAMIENTA

M anual práctico  dcl Tornero  Mecánico
SÜ8 d« tOOO frAbAdo»

Un tomo ricamente encuadernado 12‘50 peseW

Tiititi Htriti n  »resudi i i  Ik utiires ahis niiHgiiil» i1 

T O R N E A D O  T  R O S C A D O  D E  L O S  M E T A L E S  
ILU ST R A D O  CON 1 8 6  ORABADOS 

S efn a ila  ed leión  co rreg id a  I  aum entada eoa n» ip íu d le e  so b re  los 

HETOnOS E SP E C U L E S  P E  BOSCADO

IKD CE DE M A TERiAS.-Pr/m ero p a rfe ; D el tom o y sus m is
Segunda p a rU :  D el cilcn lo  de las ruedas para e l roscado.—re m e ro  p a rfc . De las 
a^lcaciones pricUcas y modernas del tom o en A m érica .- EmsrfBiids a  Wa Inte». 6  p tas.

M anual P ráctico  del C on stru ctor Mecánico
O nia p a ra  e l  m an e jo  de la s  m áqu inas h e rra m ie n ta s  destliAl' 

á  los ap ren d ices y o p era rlo s  m ecánico»
roa

O SCA R d. B B A kE

R O B E R T O  Q R I M S H A W .— I n g e n i e r o  m e c á n ic o

M E C A N I C A  D E  T A b b E R
PraueiBintu I  BinipiliciHO le geotnl igliuúéa u  les tiliem le Unte lahici

8 p ta i.

U n lomo elegantemente encuadernado. 6  p esó la s .

Un tomo de más de 320 páginas, con 593 grabados, 
encuadernado en tela in g lesa ...............................................

TRtTiDO PRÁCTICO de MECÁHIŜ
ILU ST R A D O  CON

677
MOVIMIENTDS MECÁNICOS

Manual del Montador de Máquinas
P O R  EM ILIO LO ZAN O  I n g e n i e r o  

I L U S T R A D O  C O N  1 9 1  G R A S A D O S

Encuadernado en tela inglesa con relieves, 8 p ta s .

Forma un elegante volumen de cerca 400 páginas, ilustrado t*

= 1 _________  - 6 7 7  figuras —̂  — -

C i

En rústica con cubiertas pergamino.......................................5 p ta»-,

FRAN K B . SANBORN

PROBLEM AS DE MECANICA
Dedicados a los estndiantes para ingenieros 

y mecánicos en general

Un tomo elegantemente encuadernado. 7  p ía s .

EM IL IO  LOZANO. Ingeníelo

Los Motores de explosión sin Táli
T e o r ía , O a ra o te r is tlc a s  

D e sc r ip c ió n  de lo s  m o d e lo s  p r in c ip a le s  
i lu s tr a d o  e r a  8 6 0  g r a b a d o s

Un tomo ricamente encuadernado, 6  p ta * .
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